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Profesor Iaacov Talmõn

EL COMPONENTE JUDIO EN LA HISTORIA UNIVERSAL

Hace algunos meses, lei en un periódico una breve nota respecto de un Joven
historiador judeo—norteamericano, que escribiõ un estudio sobre el sistema

empleado en los textos soviéticos de historia para abordar la cuestión de los

anales del pueblo de Israel. En dicho estudio, el historiador puso en descu—

bierto la clara tendencia que se refleja en los textos soviéticos de hacer

abstracciõn de la existencia judia, disminuir la importancia de la historia

Judia o incluso burlarse de la misma. De un modo u otro, es evidente en los

libros de historia de la URSS la intenciõn de emplazar la participación-de los

Judios en la historia de los pueblos.

Bajo la impresiõn producida por 18 nota periodistica, dime 8 pensar nuevamente

sobre este vasto problema principista, que me preocupa hace muchos anos.

El historiador general, caso de ser judio y de ocuparse principalmente de

asuntos y materias concernientes 8 18 Humanidad como un todo, es natural y lógi—
co que preste atención especial al fenômeno Judio, a la especificidad del fenô-

meno Judio en el contexto de 18 Historia Universal, y también & la influencia

recíproca entre los Judios, por un lado, y la Historia en su generalidad, por

61 otro. Bien pronto me di cuenta que a medida que me aboco 8 18 investigación
de 18 Historia Universal y profundizo en sus problemas, crece en mi 1a concien—

cia de 18 p r e 8 6 n c 1 8 3 u d i a y con ella la sensaõiõn de enigma

y admiraciõn y la vivencia del temor y el respeto ante esta contradicciôn

sorprendente que se expresa en 18 polarizaciõn de un pueblo aislado, por una

parte, y su carácter de componente tan esencial y efectivo en 18 Historia Uni-

versal , por 18 otra.

Estas sensaciones, impresiones y vivencias se dan en mi sin que yo pertenezca

8 aquellos que sostienen que el pueblo Judio es la consumaciõn de perfecciones

grande y sabio en sus andares; fuente exclusiva de 18 moral v la Justicia; puro

y límpido cual "oveja entre los lobos". Toda mi concepciõn histõrica, trâtese

66 asuntos relativos a la Historia Universal 0 de aspectos de la historia

Judia en sus diferentes encuentros con 18 Historia Universal, está impregnada

de una especie de ambivalencia, la misma ambivalencia que el 38610 Sigmund

Freud desnudõ y presentô en sus estudios.

&De quê modo abordan los escritores de 103 textos de Historia en todo el mundo,

y en especial en el mundo occidental, la participación judia, su papel y su

lugar en la historia de los pueblos?

La verdad es que los judíos casi no son recordados en sus libros. Y estoy hablan—

do concretamente de historiadores, y no de teólogos 0 66 escritores racistas, Me

refiero a los investigadores,del pasado que están liberados de orientaciones

tendenciosas y que buscan, de conformidad & sus respectivas capacidades, la ver—

dad objetiva para pintar cuadros equilibrados de inspiraciõn liberal, es decir

investigadores llanos & analizar todos los desarrollos y revelaciones históricas

con la intenciõn de adjudicar a las mismas 1a significaciõn condigna.
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Los historiadores gentiles no saben dimplemente cómo conducirse con los

Judíos» Por eso, no 108 mencionanu Ellos no saben cómo ubicar y enfocar la

historia Judia en el esquema histórico general 0 incluso en las historias
nacionales de ellos mísmos, En lo que respecta a los períodos antiquísimos,
los judíos scn aplastados y triturados por los enormes bloques de poderosos
imperios: Egipto, Asiria, Babilonia, Persia, 108 imperios helenístas, Roma.
En cuanto fenômeno religioso, ellos son objeto de.estudio, en opinión de los

historiadores universales, de la teología, historia de las religiones, inves-

tigaciones bíblicas del Viejo y el Nuevo Testamentº»

En 18 medida en que disminuye y se limita la lectura de La Biblia en el mundo
o se restringe el radio de la vivencia religiosa, se corre el peligro que la

historia del pueblo de Israel en sus aspectos religiosos sea arrinconada en

dirección 8 18 Antropología o a 18 Literatura Comparada (Literaturas Antiguas)n
Y así, el lugar que corresponde 8 los Judíos sea eliminado incluso en el campo
del estudio de las culturas clásicas - haciendo distinción del terreno litera—
rio - dominado por Grecia y Roma, debido & que el fenómeno Judío aparece como

un aspecto reducido y unilateral en 88 comparación con la policromía, la rica

gama de contenidos políticos, sociales, culturales y artísticos de esas dos

grandes civilizaciones,

En relación a épocas más recientes, 108 historiadores universales se topan con

una gran dificultad, enraizada en el problema de 18 categorización. El 88088-

dre histórico comúnmente aceptado por los historiadores fue, durante muchas

generaciones, el estado nacional; y la historia de los Judíos, a partir de 18

destrucción del Segundo Templo , no es ya la historia de un estado nacional.
Si se les quiere ver como parte de 18 historia de una de las tantas religiones
es'inevitable 18 pregunta: LPor quê hay que ocuparse de una secta encerrada en

sí misma, ubicada aparentemente en la periferia del desarrollo histórico uni—

versal, y concederle más importancia que a la historia de los cuáqueros o

baptistas o de los "hermanos moravíos"?

Puede darse un interés general en su carácter de nuevo fenómeno revolucionario
durante el período de gran efervescencia espiritual, pero una vez pasado y
sellado este capítulo, el gran mundo pierde todo interés en los Judíosª

Y en 10 referente a la influencia del espíritu Judío en 18 historia, los gen-
11188 afirman que 81 libro que contiene la fuerza y el brillo de este espíritu
es, a fin de cuentas, patrimonio general. No hay pues, necesidad de los des—

cendientes de los escritores del libro para perpetuar la influencia que el

libro irradia o para otorgarle una vitalidad especial. Más aún, 18 suposiciõn
es, como lo expresara A. Toynbee (famoso historiador britânico)”y Junto a êl ■■

numerosos adictos y seguidores, que después que los Judios hicieron su gran
contribución se han convertido en "fósil histórico" que no puede crear ni

producir nada nuevo,

La participación de los Judíos como intermediarios entre distintas culturas,
entre la filosofia griega, la cultura islâmica y la cristiandad de 18 Edad

Media, es mencionada de paso. El papel económico de los Judíos en el comercio

internacional y el desarrollo del crédito, es recordado por los historiadores
liberales a desgano y con reservas, pues temen ofender los sentimientos judíos
al referirse a la usura, intereses y asuntos monetarios. Pero hay una razón
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más profunda. En cierta ocasiõn, me dijo un historiador liberal filosemita:

"... no veo razõn alguna para aludir específicamente a los Judíos, puesto que

no constituyen para mi un elemento distinto de los demâs ciudadanos, fuera de

ciertas diferencias de religión y tradiciõnn Temo ayudar & antisemitas si me

refiero a los Judíos como un fenômeno especial y arrojo luz sobre ellos como

un retoão extraão."

Y las grandes personalidades Judías como Spinoza, Dísraeli, Marx, Ricardo 0

Kafka, hay que describirlas, en opiniõn de ese historiador amigo mio, como

parte integral de las culturas de las cuales abrevaron ■■ en las cuales actua-

ron, como pertenecientes a naciones definidas o a la Humanidad, y solamente

de modo incidental como hijos de la raza Judia y sus tradiciones.

H.L.Fischer, el famoso historiador inglês, que escribiô la "Historia de Europa",

no supo "quê hacer
"

con los Judíos, pero sintiõ que debía mencionarlos en una

forma u otra. Su solución: agruparlos en la introduceiôn. Y en seguida de consa-

grarles una página entera, pagado el impuesto, se liberõ de ellos y no volviõ

& aludir el tema en su libro, que contiene mil páginas.

Es interesante seãalar que en las últimas décadas se popularizõ un término que

no fue utilizado previamente, ■■ que surgiõ precisamente en los Estados Unidos:

"Judeo—cristiano." Este giro lingãístico ■■ el momento de su apariciôn son

prueba fehaciente de la forma eu que misteriosos fenômenos, exigencias del

tiempo, determinada atmosfera cultural y social, sirven de caldo de cultivo

& categorías históricas desconocidas. El encuentro entre el Judaísmo norteameri—

cano ■■ el protestantismo anglo—sajõn fue el partero del concepto.

Ciertos historiadores judíos, tratando de poner de relieve el lugar de los

Judíos en la historia de las naciones, han escrito libros que no son Sino dic-

cionarios de nombres de judíos que ganaron fama y celebridad en negocios, banca,

política, ciencia , música, teatro, deporte ■■ otros terrenos, sin tomar en cuen—

ta si ellos fueron 386108 íntegros, Judíos a medias 0 conversos. Si recibieron

el Premio Nobel, son nuestros. La motivaciõn de estos escritores es claramente

apologética. Ultimamente, por ejemplo, aparecieron dos libros consagrados a los

milionarios judíos de los Estados Unidos e Inglaterra, uno detrás de otro, ■■

ambos gozan de amplia difusiõn tanto entre los judíos, porque el tema les con—

cierne, como entre los gentiles, movidos seguramente por la curiosidad de saber

"cómo hicieron eso".
-

COMPONENTE DEL COMPUESTO

Pero cuando hablo del "Componente Judío en la Historia Universal", no hago

alusiõn a los Judíos en cuanto a indivíduos, sino en su carácter de identidad

corporativa. Concientemente evito utilizar expresiones tales como "unidad étnica"

o "secta religiosa." Ante mis ojos, una unidad colectiva, dotada de continuidad

histórica, destino, misiones, formas de Vida, medios de reacciõn, en suma menta-

lidad. Si existe un "group mind" judío, &cõmo es dable identificarlo? LCõmo

aislar sus líneas características, sus revelaciones, sello especial en el ambiente?
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Estos interrogantes se plantean partiendo de la suposiciõn que el encuentro

entre los 386108 y el mundo 80-38610 88 61811810 88 88 8888018 68 18 confronta—
ciõn de búlgaros, holandeses 0 nipones, por ejemplo, y la Historia Universal.

Tampoco hablê de la "historia de los pueblos" signo de la "Historia Universal,"
porque se trata no de un pueblo u otro con el cual los 386108 entablaron contac—
tosino de 18 Historia Universal en cuanto cultura.

No aludirê 81 LeJano Oriente, pues no sê casi nada respecto a êl, pero mis

conocimientos son suficientes para determinar que 51 es, desde el punto de

vista Judío, t bla rasa. No aludirê al Islam, pues carezco de suficiente auto—

ridad para ocuiarme de ese complejo capítulo. Analizarê, no 8610 18 influencia
espiritual del Judaísmo, sino 8 108 386108 como factor vivo, actor y actuante,
como catalizador y también como objeto. Y ello porque 18 forma en que los 38-
6108 erron objeto histórico reviste una significaciõn especialísíma. Su desti—
no fue ser víctimas de los actos de los otros, medida de la conducta y actos de

otros, y también espejo que permite y a veces también fuerza & otros a auto—

definirse frente 8 los 386108 y comparândose con ellos.

&Cuãles son, entonces, los asuntos y aspectos de la Historia Universal que

portan el sello 38610 68 modo claro y deteminante y cõmo podemos identificarlos?

Antes que nada, es preciso probar la vínculaciõn directa y permanente 0 81 88-

cuentro intensivo que 6836 huellas imborrables en 18 cercanía gentil. En segun—
do lugar, hay que verificar que el sello de esta vinculaciõn en la cultura
cristiana occidental no tiene parangõn ni símil en otras culturas.

.Es conocido el ensayo de Mathew Arnold "HEBREISM AND HELLENISM", donde se

trata de probar que todos los hijos de la cultura occidental son descendientes
de hebreos o helenos y toda 18 historia de 18 cultura occidental, desde la -

época antigua, refleja 008118888 188810888 entre estos dos.componentes%

*
e 1

e 1

h e b r e 0

h e 1 e n i 8 1 8

El espíritu 38610 tiene sus fuentes, según Arnold, en una autorreducciõn

manifiesta, en una adhesiõn a un principio de vida exclusivo,'il que todo está

supeditado. No autorealizaciõn por el conducto de experiencias de formas varia-
das de existencia, no expresiõn pintoresca -

y pese a ello equilibrada — cons—

tituyen el verdadero propósito, sino 18 mantenciõn y 18 adhesiõn a una doctri-
na de vida y el 183160 00811880 681 hilo de la tradiciõn. El 38610 está siem—

pre acompanado por el temor divino y la amenaza del pecado. Está atado al mari=

damiento de "...buscarãs 18 Justicia...","..:irãs por el camino de los rectos..."
De aquí el desprendimiento de vastos campos y variados contenidos de vida,
especialmente estéticos, que se estimam disuaciones y desviadores de lo prin—
cipal 0 1801880 pecaminosos. Por el contrario, el espíritu griego se carac—

teriza por una extrema apertura, curiosidad intelectual y disposiciõn & acep—
tar todo lo que ofrece el mundo de los sentidos.

En relación al espíritu griego, 18 vida es una aventura infinita, la autorrea—

lizaciôn es su propósito y la armonía entre vivencias, pensamientos y normas

de conducta, entre 10 verdadero, lo bueno y 10 hermoso, es una consecuciõn que

hay que aspirar a ella permanentemente.La gravedad del mandamiento moral es la
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característica de los judíos; la conciencia carente de freno y limitaciôn

es el fundamento del helenismo. Si nos remitimos 8 188 distinciones de Ishaiahu

Berlín, en un contexto completamente diferente, los Judíos se parecen 8 un

puercoespín y los griegos & un zorro. Unos, introvertidos, encerrados en sí

mismas, concentrados en posiciones de defensa llena de tensiõn ■■ porfía; los

otros , los ojos avizores y alertas, las aletas de la nariz olfateando todo

el tiempo, buscando sin descanso, y de aqui el florecimiento de la ciencia,
la filosofia y las artes en Grecia.

Me parece que precisamente esa reducción y constreãimiento, ese encerramiento

esa exclusividad, son el secreto de la efectividad -

y no superioridad —

del componente judío en la Historia Universal. -

No nos ocuparemos de lo sabido y evidente, que no es materia controversial,
asuntos tales como el monoteísmo 0 18 moral profética. Nos concentraremos

en lo que se presenta como a m b 1 v 1 e n t e a ojos de observadores:

en el carácter del Judaísmo en cuanto a religión tribal ■■

rêgimen teocrãtico, dos elementos ligados entre si de modo

orgânico y que fueron motivo de rechazo y condena para muchos

de entre los gentiles.

Es de presumir que todas las religiones antiguas, incluyendo la griega y 18

romana, fueron en su origen religiones tribales: cada tribu y su propia

religión, cada pueblo y su Dios. Y esas'religiones fueron doctrinas de vida,
conteniendo en sí mismas toda la trama de la existencia, en sus más variados

aspectos, sin entrar en distinciones entre religión y estado, entre iglesia

y sociedad, entre mandamientos divinos y decretos monárquicos, entre moral

religiosa y normas de conducta entre le hombre y su prõjimo.

Pero la especificidad griega se diluyô en el seno de los imperios helenístas

■■ Roma, con su religión tribal, se convirtiõ en imperio mundial.?Las reli:

giones tribales originales se toparon en permanentes contactos ■■ fricciones

con otras religiones, numerosas y distintas. No solamente perdieron su espe—

cificidad y con ella su identidad ■■ fisonomía, creándose un sincretismo que

borrõ diferencias y distingos; sino que como resultado de la multiplicidad;
desmembramiento ■■ diluciõn de las identidades propias de cada una de ellas,

las religiones dejaron de ser doctrinas de vida. Los âmbitos exiStenciales

se escindieron: el r e 1 1 g 1 o s o , e 1 c u 1 t u r a 1 ■■ e 1

p o 1 i t i c o - 8 o c i a l .

Los enormes imperios se desbarrancaron en el abismo del despotismo cosmopo—

lita. En las capas sociales populares, la religión derivõ en mero culto,

en tanto que en 18 élite social ■■ cultural combiõse 1a creencia religiosa

por filosofias abstractas, universalistas e individualistas 8 18 vez, como

81 estoicismo ■■ 81 epicureísmo. Quedõ una débil vinculaciõn entre la reli—

8168 de las masa ■■ 188<018880188 88 108 sectores ilustrados, por un lado,

asuntos estatales, por el otro. Esta polarizaciõn■108■vida actuante■18■

creencias tiene una significaciõn clasista■188■en el campo de las ideas■

especificidad tribales; se■
■patente. No 8610 88 desintegraron 1a unidad■

estmõ el sentido de identidad colectiva entre las partes componentes de■

desapareciõ por completo la conciencia de comunidad entre los■
■la sociedad■

■gobernados. Si el Cêsar romano es Dios■108■gobernantes despõticos■
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Redentor de las masas y el culto a este césar—dios es 10 que unifica 8 105 -■61811■

105 pobladores de lejanos países del imperio, entonces la patria de las clases
ilustradas no puede ser sino el U n 1 v e r s 0 y el templo de su religión.
De donde se desprende que el mundo que el mundo material y concreto, el mundo

institucionalizado, es 5610 uma c á 5 c 8 r a .

COMUNIDAD DE CREYENTES

Se esfumõ la realidad y se perdiõ la idea de "comunitas", de comunidad, de con—

gregaciõn, de personalidad colectiva dotada de identidad propia, aspiraciones, ins-

tituciones, principios de vida, recuerdo histórico, mito colectivo, visión, desti-
no y misiõn comunes. Así surgieron las condiciones y se consolidõ el clima que
permitiô al cristianismo proponerse como patria celestial,

"

p a t r 1 8

c o e 1 8 5 1 1 s
"

, universal y no de este mundo, "p 8 1 r 1 8 1 8 r r e s —

t r i s ".

Los judíos son los únicos que quedaron en el marco de una comunidad cohesionada
realizando el principio de unidad de vida. A través del cristianismo, esta for-
ma de existencia judia pasõ a los pueblos europeos de la Edad Media. Basãndome
en mis conocimientos, puedo afirmar que esta "c o m u n 1 1 8 s" no existiõ en

otras culturas .El mundo medioeval se amamantõ, por supuesto, también de fuentes
no judias:
recuerdos y remembranzas grecorromanas, filosofia griega, los moldes de la ley
romana, las tradiciones y costúmbres tribales germanas. Pero creo que no exagera-
mos 81 decir que en 10 que concierne a este aspecto de la comunidad, el componen—
te Judío es el más efectivo y decisivo. La herencia griega se filtrõ a través
de los elementos judíos del cristianismo, el abstractismo de la filosofia y 18
moral griegas precisaban de concretizaciones y consolidaciõn, esto es, moldes

"judíos", como, por ejemplo, mandatos prácticos, símbolos religiosos, imágenes
populares, instituciones eclesiásticas; en suma, la t e o c r a t i z a c i 6 n

de todos los contenidos de vida en un 5610 encuadre, gênero y trama sin costu—

ras.

Es por ello que los valores clásicos se convirtieron de meros aspectos abstractos

en formas de vida, que son patrimonio general.

A pesar de la distinciõn entre la jerarquía eclesiástica que enseõa y dispensa
sacramentos, dirigente y transmisora de la gracia, y los simples creyentes, es

decir las masas pasivas, no desapareciõ del horizonte de la Iglesia Católica
del Medioevo latradicbn de "u n i v e r 8 i t a 3 f i 6 8 1 1 u m ": el cuer—

po de los creyentes constituye una comunidad y esta comunidad tiene identidad

corporativa, personalidad colectiva, representadas por el "c o r p u 3

c h r i s t 1 ", es decir por el "cuerpo de Cristo."

Esta comunidad religiosa es idêntica al pueblo, es un sõlo pueblo, pese a las

diferencias de clase, ascendencia y categoría Jurídica y social. Se puede decir

entonces, que eL Judaísmo desempeãõ un papel histórico enorme, precisamente 8

través del legado de su ejemplo, de la permanente influencia sobre todos los que

leyeron la Biblia y el Nuevo Testamento y todos los que escucharon el sermõn
de los Domingos y también el resto de la semana y se alimentaron espiritualmente
de los relatos contenidos en las Santas Escrituras.



Aquí emerge un dualismo paradõjico, que acompaãa al encuentro entre la Historia

Judia y la Historia Universal 8 10 largo de toda 18 ruta. Por un lado, la heren-

cia Judia sirviõ de cemento en la faena de unificaciõn y consolidaciõn de las

tribus dispersas, con lenguas y tradiciones diversas, entre las cuales el contac—

to y la relación eran evidentemente dêbiles y que carecian de cultura 0 poseian
wrudimentos culturales embrionarios, y los transformõ en Cristiandad, en mundo

occidental, esto es, en civilizaciõn de carácter universal. Por otro lado, el

ejemplo judío de comunidad ayudõ a unificar a las tribus y fundirlas en Estados,
conciencia de identidad colectiva en cuanto comunidad de creyentes que desempe—
86 el papel de corredor hacia la identidad nacional.

Basta con indicar un hecho: 18 historia de las doctrinas políticas, la polêmi—
ca y las luchas politicas en el Medioevo y en los Tiempos Modernos, hasta fines

del siglo XVII, son susceptibles de ser resumidas bajo el titulo de "variantes

del relato biblico sobre las relaciones entre Samuel, Saúl y David". Este

relato fue el espejo, la base conceptual y la fuente inspiracional tanto para

los protagonistas de 18 lucha política como para los espectadores de la misma.

Este elemento de comunidad tiene en el Protestantismo una significacíõn aún

más grande que 18 que tuvo en el seno de los pueblos católicos. Durante la

Reforma, el factor selectivo y exclusivista, representado por 18 Jerarquía
eclesiástica, fue desechado finalmente. La comunidad protestante es una comu-

nidad de creyentes muy similar a 18 Congregaciõn de Israel. Así se autode-

finen
,

con orgullosa conciencia, los seguidores de Calvino en Ginebra; la

Congregaciõn de Massachusets; los acõlitos de John Knox en Escocia, y no tiene

importancia si 81 frente de la comunidad se encuentra el rey o el consejo de

ancianos. En la ausencia de un sacerdocio que posea el monopolio de la Gracia,
todos son "reino de sacerdotes y pueblo sagrado." Cada uno es responsable ante

el Creador y al mismo tiempo garante que la comunidad estê integrada por

hombres justos y piadosos.

Con la desapariciõn del elemento mágico y sacramental, propio de la Iglesia
Católica, se pone ênfasis en rigurosas formas de vida, en la salvaguardia
de la moral, y especialmente en la enseãanza de las Sagradas Escrituras, prin—
cipalmente la Biblia. Hasta el siglo XVII

,
18 comunidad de creyentes fue el

puente hacia el nacionalismo moderno, por cuanto los primeros brotes de nacio-

nalismo moderno, antes del siglo XVIII, hay que buscarlos, en mi opinión , en

el sentido de identidad colectiva de la comunidad que materializa un sistema

de vida estricto y más aún en la conciencia misionera, religiosa de los puri—
tanos ingleses, calvinistas holandeses y otros que salieron a librar combates

en nombre de Dios, destruir ídolos, difundir el mensaje divino, depurar el

Cristianismo y hacerlo retornar a sus fuentes primigenias“ En el campamento

católico, fue Espana la que declarõ su voluntad de portar 18 Cruz allende

108 oceanos y defender la fe catSllca en los campos de batalla de Europa.
Los seguidores checos de Jan Huss, en 81 siglo XV, 18 reina Isabel de Inglaterra

Cromwell, Mílton, todos ellos se identifican como 108 modernos Macabeos en su

lucha contra la idolatria y en favor de 18 libertad de creencia. En estas

circunstancias, se esfuma la diferencia y distinciôn entre comunidad rellgiosa

y la unidad étnica. El nacionalismo moderno previo 8 18 Revoluciôn Francesa

nace por tanto como consecuencia de un sentido de misiõn religiosa. No es

efectivo que antes naciera la naciôn y que después êsta buscara su misiõn:
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"la idea de p u e b 1 0 8 1 8 g i d o es la partera de la conciencia

nacional".

Como hemos insinuado al comienzo, estos acontecimientos están envueltos en el

manto de la ambivalencia. Ellos portaron tendencias liberales y democráticas,

pero también impulsaron a los pueblos a campaãas de conquista. Ellos insufla-

ron en los hombres sentimientos de responsabilidad y autorespeto, v,al mismo

tiempo desarrollaron en sus espiritus cumbres de orgullo y fanatismo.

VICTIMAS DEL MAL O FUENTES DEL MAL?

La comunidad de creyentes desemboca en los países protestantes en la 888168

18188, 88 gran medida debido a ideas reveladoras graduales y progresistas. Los

creyentes, temerosos de comprender la palabra divina y de interpretarla de modo

cierto, cada uno de acuerdo & su conciencia para redimir su alma individual

y todos juntos para concretizar un sistema de vida común en el seno de una

congregaciõn santa, llegan paulatinamente a la conclusion de que no es correcto

limitar 18 Revelaciõn divina a una hora tan Sólo en los albores de la Huma—

nidad, como si todo se hubiera revelado en esa hora precisa y desde entonces

no hay más Gracia ni Profecia hasta la consumaciõn de los siglos; la Revela—
ciõn Divina aparece en toda época y en cada generación, aun cuando no en forma

determinado por milagros y símbolos expresos
- como apareciera en remotos

tiempos en los cuales era la única forma comprendida — sino & través de pen—

samientos, ideas, descubrimientos científicos, verdades filosóficas, como

corresponde & generaciones maduras. En los países catõlocos, en cambio, la

conversiõn de comunidad de creyentes en sociedad laica opera gracias a revuel-

tas en contra de los mensajes religiosos y su portadora, la Iglesia institucio—
nalizada.

El resultado inmediato del Racionalismo, en el siglo XVIII, y tambien de la

secularizaciõn que siguiõ sus pasos, fue el rechazo del elemento 38610 y la

emergencia del componente griego, romano u otro similar. Pero sõlo por bre—

ves períodos, pues me parece que un estudio detenido demuestra que esta secu—

larizaciõn produjo también religiones laicas de gran potencia, en las cuales

nuevamente el componente 38610 adquiere ribetes de extraordinaria fuerza

y significaciõn y se torna el foco de nuevos valores y el motor de sucesos

historicos de gran relieve. El filo polêmico del racionalismo francês ateísta

fue orientado en un comienzo en contra de las supersticiones, preJuicios, fana—

tismo religioso y persecuciones de fe. En este sentido, aparece el 38610 como

la eterna y principal victima de las persecuciones, la intolerancia y el oscu—

ro y violento fanatismo. Si en lugar del 8130 68 18 Iglesia emerge ahora el

hombre en cuanto hombre, el hombre dotado de pensamiento y prudencia —

y todo

hombre se estima en el momento de su nacimiento como un tablero limpio,

"tabula rasa", pero es capaz de arribar & la perfecciõn con la ayuda de una

buena educación y sistemas sociales apropiados — entonces es evidente

que la posiciõn de inferioridad y la marginaciõn del 38610 tienen que aflorar

como una hiriente injusticia. Y frente a este espectáculo, reaccionan y se

sublevan lumbreras como Lessing y Rousseau. Pero por el otro lado, hubo algu—

nos que no pudieron o no quisieron olvidar el hecho de que el Judaismo fue

el origen del cristianismo. Es cierto que Voltaire y Hollbach odiaron con

toda su ponzoõa a los Judíos, pero no había siquiera necesidad de recurrir
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precisamente al antisemitismo para condenar a los Judíos por su patrimonio

espiritual sobre el cristianismo. Mucho mas fâcil era atacar al cristianismo

a través del seguro expediente de emplazar y difamar al judaísmo bíblico y

burlarse de las creencias y costumbres judias. Era êste un buen camino para

condenar al cristianismo y sus discípulosº "IVed cuãl es la fuente y el

origen de vuestras creencias!" Más aún, ninguna censura defendia a los

Judíos y ellos podían recibir los golpes destinados 8 otros.

Sin embargo, la tendencia se complicõ con la apariciõn de la doctrina sobre

la contradicciõn abismal y eterna entre el mundo griego y el mundo asiático

(todavía no semita), cuyo representante y exponente es el ■38610■ Estos dos

mundos están separados por un muro de hostilidad:

* el helenismo involucra toda la ilustraciõn posible;

los judíos, en cambio, toda la cscuridad, el fana—

tismo y la reducciõn posibles.

Pero, en sus premisas originales y básicas impidieron los pensadores de

los siglos XVIII defender la tesis del determinismo racista. Y ello,por

la razõn arriba indicada: sostuvieron que el hombre es el producto del

ambiente, la educación, las formas sociales, y puede conseguir 18 per—

fecciôn por el camino del progreso. De donde se desprende que no es posible

enjuiciar a una raza entera ni tampoco 8 un integrante de esa raza por el

hecho de haber nacido casualmente en su seno.

Los antisemitas racionalistas se sirvieron del recurso probado, según el

cual la religi.6n oscurantista y maldita de los Judíos fue 18 que los

corrompiõ y degener6 por completo. Sin embargo, se contuvieron ante 18

058■6118■4■ perspectiva que este argumento presentaba. por ser los judios
malvados y corrompidos en su origen, fundaron una religión corrompida y

malvada.

Resumiendo, se puede decir que aunque el Racionalismo liberõ 8 105 judios
en su carácter de hombres y ciudadenos, 610 armas a los racionalistas antir—

religiosos para conmover, y en cierto sentido de respeto de los gentiles

hacia el Judaismo; el Judaísmo ligado por mil conductos 81 misterio cen tral

y básico del cristianismo, pese a 105 sentimientos de repulsiõn y condena

que los Judíos & c 8 ■■ 6 n e s t e m ■■ m e n t o pueden suscitar.

Contados fueron los que, como Montesquieu y en cierto modo también Rousseau

y Herderer, se relacionaron con simpatia al judaismo, llegando incluso a

admirarse de este prodigioso fenômeno que ninguna fuerza dominôu La mayorla

de los racionalistas estaba demasiado cerca de los judios para darles el

mismo trato y respeto que dieron & lejanas tribus y hordas, de bárbaro rai—

gambre, a los cuales coronaron con aristocráticos laureles de supuesta pres—

tanc1a. En su opinión, los Judíos eran una tribu extrana y extranjera, porfia-

da y repelente en su conducta,een su estrecho fanatismo y en su Sºlidaridad

tribal.

El componente Judío fue el catalizador más efectivo 66 18 confrontaciõn que

se iniciõ al día siguiente del triunfo de la concepciõn del mundo laico, con

la Revolución Francesa, entre las dos tendencias entre las cuales se balanceõ

la Humanidad desde hace aproximadamente doscientos anos:

* La aspiraciõn & la unidad y

* La adhesiõn a la especificidad.
\
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La primera concepciôn abreva de las fuentes de la más ardiente de las creen-

cias en 18 fuerza y misiõn de la sabiduría y la voluntad pura del hombre, que

es la que 10 mueve & unificar a la Humanidad 8 través de los recursos de las

ideas comunes, los principios eternos y universales de moral y justicia y los

marcos de existencia generales.

La segunda concepciôn concede el rango de máxima significaciõn y realismo 8

105 fundamentos deterministas, como los elementos naturales de 18 sangre, la

geografia, el clima y la traciciõn religiosa. Esta segunda concepciõn afirma

que estas fuerzas elementales son infinitamente más poderosas que todas las

ideas abstractas y las resoluciones racionalistas del hombre, que tienden 8

conformar la fisonomía de su existencia en marcos universales o recetas socia-

les prefijadas; al mismo tiempo, estos factores elementales, tales cuales han

sido indicados, representan, en opinión de la segunda concepciõn, inaprecia—

bles valores, puesto que son expresiones de identidad concreta, viva e histó—

rica, original y autêntica.

Aunque a primera vista es posible identicar la actitud racionalista y voli—

tiva con las ideologias universalistas y la actitud determinista con el nacio—

nalismo, aconteciõ, en la práctica, que las doctrinas nacionalistas se divi—

dieron en dos campos: uno, que se fundamenta en la decisiõn conciente de cons—

tituir la naciõn y mantener la unidad nacional para la consecuciõn de objeti-

vos comunes; y el otro, cuyo punto de partida es la unidad de la sangre, el

suelo y la historia.

ESPEJO DE LOS GENTILES:

UNIDAD O ESPECIFICIDAD

Precisamente por el hecho de ser un grupo periférico, los Judíos se convir-

tieron en terreno de pruebas de enorme importancia para las diversas concep-

ciones sobre la orientaciôn de la Historia; es decir, para comprobar el triun-

fo de la unidad o la mantenciõn de la especificidad. Mano a mano con ello la

posiciõn y destino de los Judíos eran de por 51 888 respuesta al interrogante:

LUn agrupamiento voluntario para la consecuciõn de fines determinados 0 un

organismo vivo previo a sus componentes?
-

Los ideólogos de la "sociedad abierta", del estado democrático, los derechos

del hombre y la igualdad Ciudadana, no pudieron deponer las armas en tanto no

fueron reconocidos los derechos de los judíos y no se garantizõ su ingreso al

círculo de ciudadanos iguales. Respecto de los defensores de los muros de la

especificidad, el significado del libre acceso de los judíos 8 cargos y fun—

ciones no podia ser sino el término del "estado cristiano". La emancipaciõn

de los Judíos constituyõ la negaciôn de moldes clasistas consagrados por los

siglos, la destrucciõn de sistemas de vida y de normas de conducta estable—

cidas. La penetraciõn judia al "sancta sanctorum" de la naciõn fue, a sus

ojos, el desmoronamiento de la barrera, un atentado contra la pureza y per—

fecciõn de la raza, la deformaciõn de la originalidad y autenticidad de la

Vida espiritual de la naciõn. Pero estas dos escuelas nacionalistas estaban

en clara oposiciõn a la especificidad de la comunidad judia porque incluso

los liberales no podían concebir la posibilidad de hacer concordar la espe-

cificidad judia, alimentãndose de remotos recursos y aspiraciones nacionales,

con la igualdad Ciudadana y la pertenencia efectiva 81 pueblo—estado.
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Es por ello que el liberalismo se via forzado & pasar por alto el concretismo
de la especificidad Judia y a creer ciegamente en la inevitable desintegraciõn
de 18 unidad Judia, La razõn de esta actitud liberal debe encontrarse en el
temor que esta especificidad Judia sacavara los cimientos de 18 concepciõn de“
mundo individualista-universalista” Los deterministas, por eu parte, observan
el fenômeno de la especificidad Judia y la relaciõn instintiva_e histõfica
de 108 pueblos hacia los judíos como un retoão extraho, como comprobaciõn de
la certeza de sus creencías básicas nacionales y elementales y la ausencia
de raíces en las ideologias universalistas abstractas“

Sin entrar a pronunciarnos sobre la medida del êxito relativo de la emancipa—ªoiSn al occidente del Rhin y su fracaso al oriente del mismo 0 sus entronques
al triunfo de las ideas de 18 Ilustraciín en Occidente y su derrota en Europa
Central y Oriental; y sin pronunciarnos tampoco sobre la medida en que 18
emancipaciõn de los Judíos dio bases reales a la victoria del Liberalismo en

Occidente, en tanto que en Oriente su derrota fue la derrota consiguiente del
Liberalismo, convirtiêndola posiblemente en inevitable, la verdad es que en
18 perspectiva histórica 18 diferencia del desarrollo en relaciõn a los Judíos
y su situaciõn en diferentes partes de Europa (y es posible decir en el mundo
si ahadimos el Nuevo Mundo de allende el ocêano 8 18 Europa Occidental) tiene
una importancia capital“ ■■

Lo que se dijo del papel que cupo al componente Judão en la-Edad Media, es
válido también para los Tiempos Modernos. Si por su mera existencia se convir—
tiS el Judío en desafio para los pueblos europeos en búsqueda de identidad
propia, de autodefiniciõn y de la calidad y características de su propio
nacionalismo; es evidente que la participaciãn del componente judío en la ten—

«dencia hacia unidad universal, tanto en el terreno de 18 realidad y los hechos
como en el campo de los pensamientos y las ideas, visiones y aspiracions
político—sociales, es una participaciõn casi decisiva, En esta cuestión,
enfrentamos una serie de paradojas: los abanderados de la tendencia universe—'
lista entre los judíos se desprendieron, en teoría y en práctica, del judaís—
mo negando abiertamente la especificidad Judiaº Cada uno de estos abandera—
dos universalistas Judios actúa separadamente y sin vinculaciones con su

fuente hebrea primigenia. Y pese a ello —

y esto es lo principal _

a'pesar de
ellos mismo, aparecen dichos abanderados universalistas Judíos como una iden-
dad corporativa y 801680 68 conformidad a encuadres y enfoques de pensamiento
y de conducta que son característiCOs de esta identidad corporativa" Más aún,
en sus acciones, estos abanderados - desligados de su origen y negando a su

comunidad — sirven, ante sus opositores y enemigos, como una confirmaciõn
patente de 18 fuerza de la herencia, la tradiciõn, 18 historia, de la deci—
8160 681 individuo de transformarse em centro y epicentro y de comenzar todo
desde el principio“ Esta lecciõn fue elaborada por los enemigos de Israel en

una doctrina de vida cohesiva para atacar con ella al Judaísmo.

BISAGRAS, CANDADOS Y CEMENTO

Recordamos por cierto la exagerada descripciõn de Werner Sombart sobre el

papel que cupo a los Judíos holandeses en el desarrollo del capitalismo, en

sus etapas iniciales, en el siglo XVIIª Holanda es la metrópolis de un impe—
rio mundial,en tanto que los Judíos sefaraditas - de acuerdo a 18 tesis de
Sombart — retienen en sus manos los hilos que mueven el comercio, y en
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especial el trueque, en todo el globo terrãqueo. Así, ellos convierten al

mundo en un solo mercado ■■ preparan las reservas de oro para las inversio—

nes capitalistas de las generaciones venideras,en distintos lugares de la

Tierra.

Poco antes que Sombart, Max Weber explicó su famosa teoria sobre la parte

desempehada por la mentalidad calvinista - puritana -

cuyas fuentes inspi—

racionales se encuentran en al VieJo Testamento y la escala de valores del

Judaísmo, tal cual ella se define en los Salmos y Proverbios en el naci—

miento y desarrollo del capitalismo. Todo el racionalismo caracteristico

del capitalismo, en sus etapas iniciales, deriva de la contabilidad precisa

que lleva el creyente con su Creador y consigo mismo en el estricto cumpli—

miento de los mamdamientos, que puede reportarle recompensa; y el êxito

es signo e indício de la voluntad divina. El ensayista inglês Edisson, en

en siglo XVII, comparó a los 386108 008 bisagras y candados, que de por 81

80 tienen ni importancia ni hay necesidad de los mismos, pero 818 los cuales

es imposible construir una casa.

Sea cual fuere la medida de la exageración en la tarea de resaltar la efec-

tividad de los Judíos en los siglos anteriores, es indiscutible que a partir

del siglo XIX su participación es enorme, se puede decir que decisiva, en

varios importantes terrenos. Ellos ligan sectores del mundo y los interrela—

cionan en un solo mercado, .utilizando la 80080818 abstracta, anónima y uni—

versal; son bancos 386108 108 que sirven de estaciones para el trânsito

y el tráfico del torrente de oro; son 386108 108 que planean y plantean ini—

ciativas y financiamiento en la construcción de redes ferroviarias uniendo

províncias y países; son 386108 108 pioneros en el desarrollo de redes de

comunicación, de agencias noticiosas y prensa internacional, medios que no

sólo porporcionan información y la difunden, 8180 que conforman una concien—

cia colectiva, una opinión pública mundial, un sentido de unidad y comunidad;

la enorme movilidad de los Judios los concentra en capitales y grandes ciu—

dades; y 88 desprendimiento de sistemas de vida tradicionales y del conser—

vadorismo provincial, despierta en los 386108 más aún su insaciable curiosi—

dad, su infatigable tendencia a la innovación, su institno aventurero y su

disposición al riesgo.

Los 386108 808 18 vanguardia de cada experimento e innovación: trenes, moda,

psicoanãlisis, fisica nuclear, .industria del esparcimiento. Ellos tratan
'

de satisfacer todas las necesidades de los hombres, dondequiera que se

encuentren, barato, rápido, en crecientes cantidades. Todo el mundo es su

patria. Y aqui la participación 38618 88 108 sistemas de producción, en la

edificación de grandes cadenas de almacenes, en el consumo de las mesas.

Por muy grande que sea 18 participación 38618 88 18 historia de ese o aquel

pueblo, se puede decir que la historia de Inglaterra, Francia 0 Alemania,

(antes del siglo XX) no hubiera sido esencialmente diferente 81 88 que los

386108 80 hubieran existido. Pero no es concebible describir la cultura

moderna sin Marx, Freud, Einstein, Proust, Kafka. La más patente y clara

contribución Judia 88 por tanto, la hecha a la cultura mundial como un tºdo

y su foco son los valores humanos generales, los más recônditos âmbitos

del alma individual, por un lado, ■■ 18 misión de la sociedad humana, por el

otro.
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aJo de dos genios'Judios 40 nuestra generación &'uno en 01 campo 40

10 antropologia. Claude neri—Strauss; y el otro. en êl'campo 40 10 ?11010-

gia. Noam Chomsky - son un ejemplo paradõJico de este aspecto 40 10 contri-

bución Judia a 10 cultura universal: el racismo de la últimas generaciones

tiene su origen en la búsqueda y conformaciõn del fenómeno prodigioso de la

lengua y las raras y especiales costumbres de tribus remotas y primitivas.
`

El hecho que cada lengua sea una especie de milagre único y que no haya dos

lenguas idênticas; que las lenguas no son creadas por el esfuerzo conciente

y planificado de los individuos, sino que se constituyen casi de modo incon—

ciente 00 boca de generaciones — como una fuerza natural irrumpiendo, ■0010■

resultado es, pese a todo, un milagre de sabiduría, de lógica y.de sentido-

l,.sirvi6 de soporte a doctrinas de especificidad racial y evidencia 00 contra

"'de 10 idea de 1a unidad del gênero humano. A sabiendas o no, Levi-Strauss,

y Chomsky han descompuesto y trastornado el cuadro del racismo y puesto de

relieve la lógica universal primigenia; precisamente en descubrimientos cen-

trados en la cultura tribal, 01 folklore , los relatos y mitos, la estruc—

tura del lenguaJe.

'

LA RELIGION DEL PROGRESO Y LA VISION

DE LA REVOLUCION MESIANICA )?

Si la participación del componente Judia en la conformaciõn de.los moldes

401 pensamiento y la preparaciõn de instrumentos destinados a unir el mun—

do en una sola unidad fue grande y significativa, más grande y efectiva aún

fue la influencia del Judaísmo en la elevaciõn 40 10 aspiraciõn a la unidad

universal a 10 categoría 40 poderosisima religión mesiánica. La contribución

. Judia a los movimientos portadores 40 0800 mensaJe es incalculable en sus

proyecoiones y ramificaciones.
-

,

Fue la concepciõn Judaica en torno a la DiVina Providencia rigiendo 01 cur—

so de 10 Historia y orientándola hacia una 80100160 redentora la que modelõ

10 visión histórica del Cristianismo, en clara oposiciõn a las concepciones

periódicas, girando eternamente sin uma meta final y definida. que impreg-

naron a las grandes culturas clãsicas.“
'

El potencial revolucionario de esta concepciõn Judaica se expresõ de tanto

en tanto en movimientos radicales que anhelaron implantar 01 reino 40 Dios

combatiendo a las fuerzas del-smi y devolviendo al Cristianismo a su situa-

0160 original, a sus primeros encuadres, en los cuales no había 4180100160

entre siervos y seãores, gobernantes y gobernados, tuyo y mío, coerciôn y

castigo. Como freno a este radicalismo, actuaron las actitudes conservado-

ras, obstinadas 00 presentar el mal en el gênero humano y en la sociedad

bajo el manto de sanciones derivadas del "pecado original" y como paso y

camino esenciales previos a 10 000801000160 401 "Reino Divino"º La doctrina

conservadora recurriõ, pues,a cierto: y cºntroles 40 seguridad en la forma

de castigo y recompensa en el mundo venidero, sobre la base 40 10 igual-

dad de todas las criaturas ante el Trono 40 Dios y la promesa de una reden-

0160 para la consumaciõn de los siglas.

Una vez 00 decadencia, la creencia religiosa precisaba 40 sucedâneos a esta

visión histórica. Si no existe un Juicio divino ante-el cual han 40 compare-

cer, en igualdad 40 condiciones, todas las criaturas, entonces el interro—

gante del "Justo y-sufriente y malvado y satisfecho" se torna urgente



e imperioso.

Este interrogante debe ser solucionado acã, en este lugar, y de inmediato.

En estas circunstancias, aflora la visión histórica del avance hacia la re—

denciõn, sobre terreno concreto. Toda la Historia comienza a revelarse como

marchando orgullosa e inevitablemente hacia una solución a cuyos efectos

serán solucionadas las graves contradiccionesu Esta solución ya no puede

ser la mera 186880168 681 alma individual, sino la concretizaciõn de la 388-

11018 800181 88 81 mundo entero; la 18811280168 68 18 1688 68 comunidad, en

la cual no existe distinciõn entre el interés individual y el general, entre

libertad, igualdad y moral individuales y el acto político.
'

Hace doscientos anos que esta fe arde en los corazones de millones de per—

sonas y ella engloba, en nuestros días, 8 tribus y pueblos en todos los rin—

cones del mundo“ Desde el siglo XVIII, el globo terrãqueo está plagado de

profetas, pensadores, abanderados, grupos combatientes, organizaciones clan—

destinas y partidos de 88888 que en 888 forma u otra anhelan y se preparan

para la lucha final,la revoluciõn que ha de cambiar el orden mundial. En

este vasto y variado campamento, los 386108 juegan un papel de enorme impor—

tancia; papel decisivo en sentidos y sítuaciones determinadas. De ellos, de

esos 386108 brota 1a intensidad mesiãnica tormentosa y apasionante, la fe

ardiente y la mãs completa abnegaciõn y entrega a las funciones de 800168

00801818. Porque la fe mesiãnica corre con la sangre de sus venas; porque

la imposibilidad 68 aceptar y acatar el mal, la 1838811018 y la falta de sen-

tido es parte integral de sus personalidades; y por encima de todo, porque

están ligados como por una cadena de encanto a 18 visión de 186880168 univer—

sal . Esta visión es la recompensa a su inquietud personal. Y ella es 18

patria carente de focos geográficos y fronteras políticas. En suma, esta

Visiõn es el ancla de salvaciõn para aquellos hiJos de nuestro pueblo, que

.liberados y desligados del legado antiquísimo y cohesivo de su pueblo, y no

pudiendo tener êxito em incorporarse & çulturas ajenas, buscanwun propio

camino. No hubo revolucionarios internacionalistas entre los gentiles que

puedan compararse a Karl Marx, Rosa Luxemburg, Leon Trotzky, Karl Radêk,

Zinoviev —

y los profetas judíos de la nueva izquierda en nuestros días.

EL ASALTO DE LOS PAGANOS

La violenta 18800168 18101868 8 fines del siglo XIX en contra del universa-

lismo moderno, convirtiõ al antisemitismo de problema que concierne y afecta

tan 8610 8 108 judíos perseguidos y sus perseguidores en un problema de

importancia universal y en catalizador eficaz de las tendencias decisivas en

la Historia de la Humanídad. Cierto es que el Judío, en su inconmensurable

porfía, elegido de Dios y asesino de Dios al mismo tiempo, no 6836 Jamâs de

molestar e irritar al cristianismoª La prolongada 618088168 entre la Iglesia

y la Congregaciõn de Israel sirviõ no 8610 68 0088168 para dar cauce a la»

indignaciõn y al odio en contra del Judaísmo, sino también contribuyõ a

delinear la identidad y esencia de la fe cristiana. Cierto es asimismo, que

los grandes êxodos y movimientos migratorios judíos no pudieron sino influir

sobre 81 08180 68 18 Historia Universal. Baste seãalar la gran influencia

del Exodo del Judaísmo espanol o el clandestinaje marrano, o la expulsíõn y

salida de Judíos y marranos por igual a Holanda y el Imperio Otomano,con

,888 consiguientes resultados de traslado de los centros vitales del comercio

internacional y su poderio políticoàeconõmicoc Pero no obstante estos hechos
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históricos de indudable importancia, únicamente alrededor del ano 1880 es

que el antisemitismo recibe su mas completa significaciõn como factor mun—

dial.

Todas las formas de resistencia & las grandes transformaciones tecnológi-
cas, econômicas, sociales y políticas, sistemas de Vida, opiniones y creen—

cias que se desarrollaron con vertiginosa rapidez desde el momento preciso
del encuentro entre la Revolución Industrial ■■ 18 Revolución Francesa;
todos los intereses se vieron afectados o temieron ser afectados por esta

tempestad innovadora; todos los sentimientos ■■ prejuicios y costumbres con—

servadoras dominados por la confusiõn ante el cambio; todo el acendramiento

y afincamiento en la especificidad de la raza, la Historia, la tradiciõn y

el lugar; todos los sedientos de dominio, detentadóres del poder, cuya

alma llena de amargura y temores ante los reciên llegados que surgen de

posiciones desmedradas exigiendo participación y un lugar bajo el sol —

todos ellos se coaligan en un solo campamento para luchar en contra de los

procesos de modernizaciõn enarbolando la consigna que los Judíos son la

fuente y el origen de todas las innovaciones, los responsables exclusivos

de las lacras ■■ defectos de ls época y los que disfrutan de los problemas

y dificultades de los afectados. En una frase: la c 0 n t r 8 r r e v 0 —

1 u 0 i 5 n identificõ & la revoluciõn, contra la cual luchaban, con los

Judíos.

&Razones? Los Judíos no eran parte de la sociedad general antes que se

iniciara el período de las revoluciones; ellos se precipitaron, directa—

mente, desde el ghetto hasta el centro mismo de la escena, con, por y para

la revoluciõn. La revoluciôn los porta en sus alas y ellos son los prin—

'cipales beneficiarios de la misma. Mês aún, ellos son los que provocam la

revoluciõn, Los reaccionarios antisemitas alemanes sostuvieron a comienzos

del siglo XIX que la idea de la libertad humana, la igualdad de todas las

creaturas, los principios universales de los derechos individuales y la

soberania del pueblo son "importaciôn Judia", concepciones que los Judíos
trajeron de Francia para debilitar y dominan la resistencia natural del

organismo nacional alemân ■■ 88 especificidad patente. Con ellos, afirma—

râ a fines del siglo XIX el francês Charles Maurres que esos ideales fue—

ron introducidos por los Judíos a Francia directamente de Alemania: a

modo de ariete para derribar los muros de la naciõn_francesa.

A comienzos del siglo XX, el gran sacerdote del antisemitismo mundial,
Stewart Chamberlain, define el siglo diecinueve como el "siglo de los

judíos", como una categoría histórica similar a la hegemonia francesa en

el siglo XVII, la espanola en el siglo XVI y la inglesa en siglo XVIII.

Todas las tendencias a la unidad universal, al derrumbe de las barreras

entre los países, los pueblos ■■ 188 lenguas, trãtese del capitalismo, del

liberalismo, la democracia o el socialismo, fueron estigmatizadas como di—

ferentes formas de acciõn del virus desintegrador de 18 especificidad de

las entidades raciales e históricas; y los Judíos son este virus. Más aún,
los Judíos predican entusiásticamente la unidad del gênero humano, borran—

do las diferencias existentes, postulando la igualdad de las creaturas y

condenando todas las formas de conservadorismo y aislacionismo racial ■■ 88-

cional. Pero entre ellos mismo, defienden su propia especificidad, su propio

aislamiento, negãndose incluso a contraer matrimonio con extraõos.
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Sus doctrinas universalistas no son, por ende, sino un engano, cuya inten-
ciõn es el adormecimiento de los 66668 pueblos para desintegrarlos y domi-
narlos con el fin de que los 366108 puedan imponerse. Este fue el origen de
la leyenda de la conspiracíôn Judia mundial y la base de los Protocolos de
los Sabios de Siõn.

El antisemitismo irrumpiô como el foco de una ideologia social, una filoso-
fia de la historia, es decir una concepciõn de mundo que viene a oponerse
frontalmente & la emancipaciõn y & ponerla en tela de juicio; concepciõn
que,en otro aspecto, niega el legado cristiano.

Esta tesis sostiene :

, No hay lucha 66 616868 entre explotadores y explota—
dos, el capitalismo financiero Judío es el gran explotador 66 todos, los

pueblos y de todas las clases sociales de esos pueblos. Resulta, entonces

que de conformidad a la prêdica antisemita, la lucha de clases es una trampa
Judia, ■■ 108 socialistas judíos y gentiles no son sino agentes concientes
o inconcientes del capitalismo Judío. La verdadera revoluciõn socialista se

realizará no por intermedio de la dictadura del proletariado sino destruyen-
do el poder Judio. ª

Los teóricos del antisemitismo racial se apoyaron en Darwin y Nietzsche para
rebatir los principios ■■ premisas básicos de la concepciõn universalista,
y su soporte racionalista y liberal. En lugar de la unidad del gênero huma—
no impusieron la supremacia de la raza; en lugar de la aspiraciõn ?6611166-
dora, el hecho de la lucha permanente; el ideal igualitario fue reemplazado
por la visiõn de autorrealizaciôn del más fuerte, del electo que sigue su

propio camino; la búsqueda de la verdad objetiva y universal fue desplazada
por el estímulo a las cualidades del combatiente; la moral de limitaciõn
del instinto er descripta como odio a la vida, temor ante la misma y dege—
neramiento.

Todos los valores consagrados, así emplazados y escarnecidos, fueron pre;
sentados esquematicamente a modo de engano de lso dêbiles, inferiores, co-

bardes ■■ sometidos; fruto de la antiquísima conspiraciõn Judia. El cristia—

nismo, el racionalismo, el liberalismo, la democracia y el socialismo,y por
sobre todo el comunismo, son meros instrumentos 0 etapas en la revuelta 66
las masas inferiores en contra de los selectos grupos racistas y culturales.
"Desde Moisés hasta Lenin", de acuerdo a Hitler.

El emplazamiento de los Judíos como punta de lanza de 1a conspiraciõn mun-

dial, cuyos vínculos llegan hasta 16 Conferencia de Versalle, que puso
término a la primera guerra mundial,y cuyo objetivo principal es someter

a Alemania — encontró receptividad en millones de alemanes ■■ posibilitõ &

Hitler, todavía en sus primeras etapas, a dar un paso que simbolizõ del

modo más provocativo el carácter de su rêgimen; rêgimen de oposiciõn
a valores que durante ciento cincuenta anos se estimaban enraizados y con—

sagrados. Hitler 660116 , con las leyes de Nuremberg, la igualdad de dere-

chos de los judíos, sobre 61 fundamento de la raza y la sangre. La idea y
el principio de la igualdad humana sucumbieron bajo el peso de antiquísi—
mos decretos raciales que determinan el destino humano todavia en el vien—
tre materno. El combate en contra del bolchevismo "judío" posibilitõ el

paso siguiente: A u s c h w i t z, que sirviõ 66 campana de alarme para



J-2■■17■

toda la Humanidad y de alerta ante la conmociõn 88.18 santidad de la Vida a

efectos de contiendas raciales o de choques rntre pueblos , clases sociales

e ideologias, con su terrible y posible secuela de câmaras de gases o bom—

bas atômicas.

CAMBIOS DE GUARDIA

Durante la segunda mitad del siglo veinte, se transformõ el marco de acción

del componente Judio, Esta es una transformaciõn radical y sorpresiva.

En contradicciõn a la intenciõn de los padres del sionismo, en orden a

solucionar un problema internacional — la cuestión Judia — recurriendo &

un instrumento que rescate a los perseguidos y apátridas del horno bullente

del foco mundial y los convierta en un pueblo definido y reconocido, el

Estado Judio y su área se transformaron en epicentro de sucesos interna-

cionales, un punto neurãlgico en el centro nervioso global, cuyo destino

está ligado a la determinaciõn de quien habrâ de ser el que domine sobre el

globo terrãqueo tal vez si es que 18 cultura humana subsistirã y cómo.

Para desazõn de muchos, la confrontaciõn politica en nuestra zona asume

ribetes ideológicos claros, El peligro acecha 8 Israel, y ello unifica 8

todo el pueblo Judio. Y la resistencia de los sitiados es nuevamente inter—

pretada por los enemigos del Judaismo cºmo evidencia de una conspiraciõn
Judia mundial. Pero si en el pasado, los enemigos de Israel se refirieron

al campamento judio — capitalista, comunista — como un fenômeno cosmopolita

en nuestos dias surge una nueva doctrina que alude al pacto'"sionista— impeu

rialista— norteamericano".

A la cabeza de la federaciõn anti—judia se ubica la misma Unión Soviética
■■ », .) u , o

a cuya const1tuc1on y creac1on contribuyeron los 388105 88 modo tan deci-

5170 - Judios fueron los que conformaron su ideologia, desempeãaron las

funciones decisivas en el planteamiento y realizaciõn de 18 Revolución de

■■■
u

/ .

Octubre, y permitieron, con su entus1asmo y energia, que el regimen revo—

lucionario, rodeado de enemigos internos y externos, se consolidara en un

país destruido.

Desde este punto de vista,retorna el drama de hace casi dos mil anos:

el mensaje de los Judios se difunde y conquista a los gentiles, y êstos

se convierten en acérrimos e inmisericordes enemigos de los que les dieron

su fe. Lo que acontece en estos últimos anos en Rusia, Checoeslovaquia,

y Polonia es 5610 18 confirmaciõn de una regla en la historia Judia, que

incluso 18 internacionalista extremista Judia, Rosa Luxemburg, reconociõ

cuando en su amargura utilizõ el proverbio Judeo—polaco al escribir a su

camarada Judio Yugichs:

"...cuando hay problemas, ataca al Judio..."

(una vez que el Judio ha hecho su tarea, 18 recompensa es una patada).

Durante el gran entusiasmo revolucionario, pareciõ que se borraban todas

las diferencias. Pero una vez desaparecida la ola de entusiasmo,los seres

humanos retornan a sus viejos hábitos y costumbres, a sus prejuicios de

antaâo. Una vez establecido el socialismo en un país, o mejor aún, cuando

fue atacada la patria del socialismo por los nazis y ésta se vio precisada

a recurrir a consignas patrióticas 88 franco corte ruso, se hizo evidente
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que los Judíos y los gentiles siguen siendo gentiles. Más aún, si a resulta—

do de las circunstancias y como consecuencia de la oposiciõn de la inteli—

gencia rusa al rêgimen, los judíos ocuparon, en la primera etapa de la revo-

luciõn, cargos importantes mas allá de toda proporciõn respecto de su porcen-

taje dentro de la población general; aconteciõ que, en el transcurso del

tiempo, surgiõ una nueva generación rusa que obviamente limitõ las dimensio—

nes del componente Judío y bregô por limitarlo aún mas; primeramente, de

manera inconciente y luego, con plena conciencia 0 utilizando expedientes
ideológicos.

Ante 18 nueva generación ideológica los Judíos son cosmopolitas; en tanto

que el rêgimen revolucionario, institucionalizado en moldes encallecidos

y autoritarios - como acontece con toda revoluciõn mesiânica triunfante — los

Judíos son intelectuales inconformistas, rebeldes sofisticados y, debido 8 su

profunda simpatia a Israel y sus relaciones eventuales con el Judaísmo mun—

dial vinculado a los Estados Unidos, una "quinta columna" potencial. La re—

vuelta de los 386108 rusos, cuyo orgullo nacional es constantemente herido

por discriminaciones y persecuciones y se ve exaltado por 18 influencia de

Israel, atemoriza 8 108 gobernantes soviéticos. Este ejemplo Judío puede
estimular a otras minorias nacionales en las cuales es perceptible la efer—

vescencia antirrusa, puede fortalecer al movimiento clandestino intelectual

en oposiciõn 81 rêgimen e incluso dividir el movimiento comunista internacio—

nal. Y así resulta que una vez mâs el Judaísmo se presenta como elemento

desintegrador y revolucionario.

El enorme êxito de los judíos del nuevo mundo, donde se centrõ 1a dispersiõn
Judia después de Holocausto europeo, cuya ideologia basica es la unificaciõn
conciente y voluntaria de diferentes razas, naciones y religiones en el mar—

co nacional, es en el presente generador de viejos y nuevos problemas.
Cuando el liberalismo estaba en el pináculo de su florecimiento, especialmen—
te en Norteamêrica, los judíos y el ambiente que simpatizaba con ellos vieron

su prosperidad como una confirmaciôn de 18 justa regla que dice que:

"el êxito es 18 recompensa natural al talento, y todos los talentos tienen

igualdad de oportunidades..."

Los negros en Norteamêrica y los integrantes de capas sociales sometidas en

países en los cuales se impuso el comunismo, sostienen ahora, que es pre—

ciso discriminar en favor de los desposeídos y retardados, a manera de com—

pensaciôn por los siglos de sometimiento y generaciones de discriminaciõn;
sometimiento y discriminaciõn que les impidieron disfrutar de la igualdad
de oportunidades en la carrera del talento . La punta acerada de este

predicamento, que es parte del patrimonio ideológico de los negros norte—

americanos y sus simpatizantes blancos en las filas de la nueva izquierda,
estã orientada em contra de los judíos, por cuanto ellos son el sector que

a pesar de su vulnerabilidad & las pasadas discriminaciones, tuvo êxito

en subir con rapidez extraordinaria en la escala social, gracias a sus

capacidades y perseverancia.

Asimismo, Israel se presenta bajo esta luz ambivalente a 0308 de razas y

culturas, despertãndose en Asia y Africa.

Pese a que la doctrina del Judío Marx es la fuente inspiracional de cente-

nares de millones de asiáticos y africanos, el lugar del componente Judío
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simplemente no existe en el recuerdo y 18 conciencia de las culturas del
Lejano Oriente, India y Africa. Por otro lado, a medida que crecen el peso
y la gravitaciôn de China, Japôn y la India en el compleJo cultural univer—
sal, disminuye la gravitaciõn relativa del componente judío y se constriãen
relativamente sus dimensiones y alcances. Si la cultura occidental ve en

Israel una compensaciõn a las innumerables injusticias que los judíos sufrie—
sufrieron por su culpa, las razas y pueblos no europeos están libres del

peso de este cargo de conciencia y no pueden captar, siplemente, la espe—
cificidad del judaísmo. Es dificil esperar, pues, que el êxito de Israel,
en su pequenez demográfica y estatal, en el combate por su existencia en

contra de los millones que la cercan y la sitian, no les recuerde los
êxitos de los conquistadores y colonizadores blancos en sus campanas de
sometimiento del mundo entero. No hay que vincularse sin procupaciõn ante
la imagen de Israel, y del Judaísmo, tal cual se graba en los cerebrcs de
centenares de millones de personas. Es necesario pensar que la posición de
los Judíos en el mundo, durante largos síglos, no fue determinada por sus

acciones, sino por la imagen creada en torno a ellos; y haste para recordar
el "Shylock" de Shakespeare, que Jamâs vio a un Judío en toda su existencia.
Muchos de los miembros de nuestro pueblo, en los países del exilio, son

influidos por las descripciones de Israel, de acvªwdo a la versión de nues—

tros enemigos en las filas de la nueva izquier < para ellos, Israel es

imperialista y agresor. Estos judíos son hir—onizados por imágenes simplis—
tas, que giran en torno a la divisiõn de la Humanidad en dos campamentos
antagônicos: los "hijos de 18 luz" y los "hijos ãe la oscuridad", y son

también cautivos de 18 idea de una misiõn judia de aportar la bandera del
internacionalismo y los defensores de 18 - ctad y el progreso. Su alma
está dividida y muchos de ellos caen en brizos del auto—odio. Son varios
los indícios que permitem afirmar que, como consecuencia de "este cambio de

guardia" en el contexto del componente Judío en 18 Historia Universal,
tanto Israel como el pueblo Judío se encuentran en medio de una de 188
grandes tormentas

*****N****


